Domingo, 10 de Marzo de 2002

EL IDEAL GALLEGO

Yolanda Ferrer

Su ojo es amigo de la cámara, y la cámara agradecida sabe expresar perfectamente en imágenes fijas lo que ella desea plasmar. Su arte tiene mucha calidad, y eso se refleja en su obra, su currículum y su amplio vagar por importantes salas de exposiciones de medio mundo. Les hablo de la fotógrafa granadino-coruñesa Yolanda Ferrer.

Yolanda Ferrer está exponiendo desde hace unos días, con muchísimo éxito, en la Cámara Municipal de Valongo, en la ciudad de Ermesinde, en Portugal.

Visitar su exposición puede resultar un poco difícil, pero no pasará mucho tiempo sin que esta consumada fotógrafa muestre a todos los coruñeses el fruto de su último trabajo, un recopilatorio titulado "Revisión de una década (1992-2002)".

Yolanda fue pintora y escultora antes que fotógrafa, quizás sin sospechar siquiera por aquel entonces que la fotografía la estaba aguardando. Se formó en la Escuela Oficial de Artes Aplicadas de Valencia, complementó sus estudios en París y Florencia y, más tarde, en Bilbao, en la Escuela de Bellas Artes.

Sus series fotográficas tienen la capacidad de transportar al espectador a mundos distintos, en los que la artista vive y recrea su propia realidad. Pero no son mundos cerrados e inaccesibles. Son como grandes puertas que invitan a entrar. Particularmente, tengo que confesar que me gusta el trabajo de Ferrer, porque es una artista de ojo fotográfico inquieto, que siempre está investigando y buscando nuevas formas de entender y expresar la realidad.
